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El Origen  

de los Dichos. 
 

“¿Quién te ha dado vela en este entierro?”. 
 
Expresión familiar con que censuramos a una persona 
que se incluye en asuntos que no son de su incumbencia, 
o tome parte en un acto o conversación al cual no ha 
sido llamado. 
Proviene de una costumbre española donde la familia 
del difunto daba velas a los amigos de este que acudían 
al entierro. En la partida de defunción de El Greco    
-pintor que falleciera en 1614- se dice, aludiendo a su 
familia: “Dio velas”.  
 
“Salvarse por los pelos”. 
 
Expresión que alude a librarse de algún asunto o hecho 
en el último momento.  
En el libro La vida española en el siglo XIX, del es-
critor Fernando Díaz Plaja, encontramos que en 1809 se le 
ordenó a los miembros de la Marina española que se cortaran 
el pelo y ello originó una carta llena de quejas y no falta de 
sentido común, pues explicaba que el pelo largo les podía 
servir de enganche o agarradero en el caso de peligrar en la 
mar. La carta propició que se exonerara de ello a quien así lo 
deseara. También en 1809, los artilleros de marina le enviaron 
una carta al Rey donde exponían, entre otras cosas, que:  … “el 
Coronel había dado orden para que todos se cortaran el pelo, 
pero ellos sometidos, en cualquier momento, a riesgo de 
ahogarse y no teniendo pelo por donde comúnmente se fa-
vorecen asiéndose a él, se ven desazonados pues nunca a los 
marineros  se les había cortado el pelo, que le puede servir de 
engancho o agarradero en caso de peligrar en su destino en la 
mar”... Esta curiosa carta originó la orden real del 26 de        
noviembre de 1809 en la que se ordenaba que no se obligara     
a cortar el pelo a los individuos de la Marina española. 
 
“Armarse la de San Quintín”. 
 
Se refiere al surgimiento de una riña o discusión 
violenta. Alude a la célebre batalla que tuvo lugar 
el 10 de agosto del año 1557, en la que el ejército español 
de Felipe II entró en Francia desde Flandes y atacó la 
Plaza de San Quintín, derrotando estrepitosamente 
al ejército francés, el cual sufrió diez mil bajas. En 
conmemoración de esta victoria, ganada el día de 
San Lorenzo, Felipe II hizo erigir el templo de San 
Lorenzo, El Escorial, una de las maravillas de la 
arquitectura española.   
 

Pero yo ya intuía que en Jesús había una presencia especial 
de Dios. Por eso, en la primera vez que con un grupo de 
seguidores volvió después de ser bautizado y fuimos a la boda 
de unos parientes en Caná, pronuncié aquellas frases que 
siguen siendo actuales: “Hagan lo que Él les diga”. 
 
Después, nos enteramos de que andaba predicando por los 
pueblos, sanando enfermos y otras cosas maravillosas, seguido 
a veces por multitudes pero siempre por un grupo de dudosa 
reputación compuesto por discípulos y mujeres. Ello me 
confirmaba la divinidad de mi hijo, pues el Señor ensalzaba 
a los humildes, pero, a los ojos de mis parientes y vecinos, 
todo lo que se decía de Jesús era una locura y un desprestigio 
para Nazaret y la familia. Bastante mala fama teníamos ya 
como para añadir un nuevo motivo de burla y desprestigio: 
un guajiro sin formación, predicando por ahí, ¡qué insensatez! 
 
Y un poco forzada pero también deseosa de ver de nuevo a mi 
hijo fui con ellos. Querían traerlo para el pueblo. No reproché 
nada a Jesús, le animé a seguir en lo que él llamaba la 
voluntad del Padre y comprendí que la familia de Dios sobre-
pasa los límites de la sangre. Le rogué que viniera a Nazaret 
a ver si se acallaban las críticas sobre él y me dejaban en 
paz pero fallaron mis previsiones. En los pueblos pequeños 
existe mucha mediocridad y el observar que sobresale uno 
de sus paisanos no lo soportan. A punto estuvieron de despe-
ñarlo por un barranco. Como ya algunas mujeres se habían 
añadido al grupo de Jesús, no tuve dificultad para unirme a ellas 
y desde entonces estuve siempre con él. Dejé a mi querido 
Nazaret porque la vida allí se volvió asfixiante para mí. 
 
Ya conocen ustedes la vida cotidiana de Jesús y sus discípulos. 
Siempre moviéndose de un lado para otro; perseguido 
muchas veces. Y las mujeres afanándonos porque tuvieran 
qué comer, agua fresca para beber, lavarles las túnicas 
mientras dormían, sufriendo también las incomprensiones que 
veíamos en los propios discípulos. Nosotras, tan receptivas 
siempre, jamás dudamos de Él y le acompañamos hasta su 
muerte en cruz. En otra ocasión ya les contaré sobre mis 
sentimientos en la Cena Pascual  hasta la Resurrección. 
 
Y al fin llegó el Espíritu Santo y le dejo la palabra al 
evangelista Lucas quien narró, detalladamente, el naci-
miento de la primera comunidad cristiana en los Hechos 
de los Apóstoles, capítulo 2 y siguientes. 
 
Hoy, estoy muy contenta por lo que el Papa Francisco ha 
dicho sobre mí y las mujeres:  
 
“Una iglesia sin las mujeres es como el Colegio Apostólico 
sin María... Ya lo he dicho, pero lo repito. Nuestra Señora, 
María, era más importante que los apóstoles, que los obispos, 
los diáconos y presbíteros. La mujer, en la Iglesia, es más 
importante que los obispos y los presbíteros. ¿Cómo? Es 
lo que debemos tratar de explicar mejor, porque creo que 
falta una explicación teológica de esto”. 
 
(Papa Francisco, en el avión de Río de Janeiro a Roma, 
Julio 2013) 
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